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ÍLIHB DIGESTIVO 
de GRIMAULT y C 

Esta deliciosa preparación cura ó evita Malas diciestioaes, 
Náuseas y Acedías, Gastritis, Jaqueca, Vómitos, Diarrea. Dolen­
cias del Hígado. Combate los vómitos de las seíioras encinta. 
Tonifica á los ancianos y convalecientcis. 

PARÍS, 8, rué Vivienne, y todas las Farmacias. 

Tenéis callos? 
La callicida uUna noche» de Keernee 

La Obra tnAs imporlanfe de la ciencia uiódi vi moderna! 

El único remedio que aniquila 'as rfíicesü 

Hace desapirecer las verrugas en tres días: 

ESTR MARAVILLOSO REMEniO AMERICANO ES INFALIBLE 

ünx peseta la CAJITA.—PROBADLOESTA NOCHE, j ma-

ñaaa vuestros callos habrán desaparecido! 

DEPOSITO EN MURCIA: Farmar-ia Catalana al ladp, de ia, 

DroguH'ia de Forrar Horminos. 

AJX^ 3 3 X . ^ 

íia piensa Je Madrid j pro­
vincias co tiiiúa ocupando par­
te desús coiumias con, motivo 
de ia muerte de! que fué cr» vi­
da presidenle de!, partido con­
servador. 

La'iUen(!Ív5n del mundo polí­
tico aparte dal atentado da que 
iia sido obj to el Re j D, Al­
fonso^ sehaüa concentrada en 
la desaparición de la lista da los 
vivos del ilustre hombre políti­
co, (aerte sostén do la Monar­
quía. 

Y n o e s d o estraHar que, asi 
sucela, no .solo por su relieve 
en la enmarañada po'ilica es-
paü-da, sino por, loa lazos de 
amistad, de respeto y de cariño 
qun le unen á, los liorabres más 
sigrv'F'.í'do* en las esferas d«l 
podflr y en la intelectualidad de 
la nación. 

El lema de las conversacÍGnes 
OQ todos los circuios donde se 
sa trata habitualmente de asun-
"toig, públicos, giran sobre el fa­
llecimiento de aquél, que al de­
cir de los que están en el se­
creto de cuanto Ocurre en po­
lítica, ha do notarse su falta, 
pues aunque al parecer se halla­
ba retirado da la vido activa, so 
e«;uchal)au.su9 ¡ndicacipn^S aij-
le? de tornear acuerdo alguno 
por todos los que le han suce­
dido en el pa acio de la presi­
de o cía. 

NoaoUos, que no somos, polí­
ticos, ni estamos afiliados á nin-

^Ú!) partido, no au nos alcanza 

que la muerte del Sr. Süvola 
pueda ocasionar comp'icaciones 
en la marcha de los asuntos pú­
blicos y en.e! seno de la fami­
lia conservadora. 

No habiJomos de n^^gar que el 
ilustro íintido consiguió esclari^-
cer el nombra de los Sil velas en 
los treinta y seis años que con­
sagró sus talentos á la vida pú,-
blica, apareciendo üpsde 189:0 
como uno de los mojoivs facto­
res más importantes eu el C'ou-
Sf-jo de la Corona, 

Pero no por esto habremos 
do cr.ier qua al d sap:irecer e! 
Sr. Silvela de-las esf-ras gubor-
namenlales ha desap.iri'ci io la 
iidelectuaüdad y el hombro de 
gobierno dol partido couseuva-
dor. 

En España, de.sgraoiadíimen-
le, lo que sobran son iuteleclua-
les., garantizadas pergonalklndes 
quj puedan su-.fcituir eu su pues-

I lo al jefe, del antiguo paitido 
i del solitario de Llaues. Mucho 

más grande era eJ mártir de San­
ta Águeda y si bien la nación 
ha tocado las fupestas resultan­
cias da aquél trágico suceso, 
hasta su territorio, nunca le ha 
faltado quién considerándose 
coa suficiencia bastante, s> en­
cargue de la dirección de la na­
ve del Estado, que aun., hacién­
dolo tan mal como el Sr. Vi-
Haverde, no tienen inconve­
niente en aceptar todo género 
de responsabilidades^ de ser el 
tu auten de todas las desdi •hi^ 
que afíigí'U al país, con tal de 
figurar como psimer ministro PU \ 
el Consejo de (a Corona. 

Triste es conceder que en un 
país donde existe plétora de ex­
cepcionales intelecfeua idades, la 
ambición del medro y los egoís­
mos personales lutga olvidar la 
situación por quo atraviesa ose 
inagotable veüeno, la riqui^za 
agrícola, quo dispensándole la 
protección necesaria, puede 
conducirnos á un nuevo estado 
de prosperidad y engrandeci­
miento. 

Nuestros proliombres, al es­
calar el poder, si se considera­
ran españoles debían, exclamar 
al unisono: 

Monos pülíilci. 
I\lá3 adm^inistración. 

SMNoms m mm 
Con este título, nuestro ami­

go el ikutre lifertito, laureado 
po^l^ y distinguido jurisconsul­
to D. Andrés Blanco y Garda, 
ha dado recieuleuienle á la pu-
blicid.id u.i bien escrito é inspi­
rado libro, aumentando con él 
su no corlo catálogo y con.soli-
dándx) una vez más su bien me-
recidí lepnt ción en las bellas 
lolras. 

Si otros 'asantes, de p^renio-
ííedad nos han privado del gus­
to da ocuparnos de esto libro, 
no escasearemos ahora espacio 
ni tiempo para rendirle el tri­
buto que se merece, ya que la 
personalidad literaria del señor 
Blanco es acreedora á los pláce­
mes justos de toda la prensa. 

¿Es que el autor de las ún i ­
cas novelas regionales murcia­
nas que conocemos no merece 
toda suerte de consideraciones? 
¿Quién no hn visto notas de 
profunda amargura en «Infor­
tunio», caracteres magníficos 
en <!;Huertañes y franceses», y 
descripciones maravillosas . en 
«El Tesoro de la Reina«>í' ¿Quién 
no vé en esas obras un conoci­
miento del arte y un manejo 
singular y íacilísimü del len­
guaje, con estilo claro, con deci­
sión correcta, con imágenes 
llenas do vida y color, viviendo 
en la realidad, bordado toJo da 
detalled riquísiuios y haciendo 
qtio rygulie'un conju ito de ma-
gestad, d') encantos y de atrac­
tivos? 

En «Grandv'za^ dol Pasado> 
el Sr. Biaiic) v García nos ha 
dado á conoce.' dcis l-;yenda'í en 
verso, tan interesantes como 
bien formadas; y a urque coa 

ellas no aummía su fama de 
buen po^ ta (p i i s su reputación 
da tal la acreditó eu las hermo­
sas composiciones d© sus «Notas 
Discordantps»,) no por eso las 
creemos inferiores, y las consi-
d'^ramos muy dignas de ser leí­
das y conservadas por los aman­
tes de la buena literatura, de 
esa que permanece inmaculada 
lolavía á pesar de las extrava­
gancias que pugnan por intro­
ducir el modernismo, corrom­
piendo el gusto y dando al Iras-
te con la hermosura y elegan­
cia de la forma. 

A continuación de las leyen­
das, destácase, como la parte 
piincipal del libro, un discurso 
sobf̂ e el modernismr y la actual 
decadencia literaria. 

Para poder formar un juicio 
acabado, hay que leerlo dete­
nidamente. Una explicación uo 
basta. Hay eu él tal filosofía y 
derroche de conociinientos lite­
rarios, que S9 necesita, para sa­
bara irlo con deleita ó intimidad, 
sentiii! en sus niisino<i párrafos, 
rocrcándoPQ en tu.estilo y en su 
leignajt', siempre elevado, don­
de ias imágenes y razonamien­
tos se oiitrenT^zclan de una ma­
nera pndusa y o logan te. 

Esta ol)ra, que liorna la biblio­
grafía murciana, es una protesta 
viva contra las innovaciones de 
mal gnsto que amenazan des­
truir lo que congtilnj^e nuestro 
modo do >-er, y tienden á pre­
se larnos como inutadores ridl:-
culos (le fealdades exóticas que 
debierau\Ds despreciar j"'or pa­
triotismo y por defender los fue­
ros de la btlleza. 

Aunque am'gos nosotros del 
autor ile esta obra, no por eso 
hemos de regatearle mieítros 
aplausos. Quien produce obras 
como las del Sr. Blaooo y Gar­
cía, es acreedor una y cieu ve­
ces á .|tiQ hagamna jualicia á sus 
méritos y lo digamos á voz ou 
grito, para despertar 6 los in-
diíerent s, para que enraudéxcan 
ciertoj Aristarcos de pacotilla, 
para unir nuestro aplauso al de 
las personas cultas y para alen­
tar al que d 'siatoresadauíento y 
solo por amor al arle y á su pa­
tria, se desvela eu una labor 
continua muy digiui do ser aten­
dida y recompensada. 

La obra del Sr.Bianco, «Gran­
dezas del Pasado>> está dedica­
da á nuestro distinguido amigo 
D. Joaó Blaya y Montcjano. 

REMITIDO 
Sr. Director de EL DIARIO 

MURCIANO. 

Muy Sr. nuestro: La Empre.«a 
de la novillada celebrada el Jue­
ves de la Ascensión, ha leído c«n 
disgusto larevista publicada en 
«Reglen de Levante» firmada 
por D. Cañifla', y para que ca­
da cual quede en el lugar que 
lo corresponde, hay que acla­
rar las cosas y ponerlas en el 
lugar que raereoen. 

D. Cautela ya es conocido én 
Murcia y fuera de Murcia por 
¡o chirigotero. Dicho señor, por­
que la Empresa no accedió á 
una petición abngÍTa de locali-
dalos, (habiéodole mandado una 
barrera) en venganza haoe una 
reseña isjusta de la novillada 
del Jueres, de la que el piblico 
saüé satisfecho y contento. 

Nosevé siemprs se lu visto y 
se verá. En su segundo lo de­
mostró. 

y, hecha la declaraoiÓQ del 
por qué i e la revista de JD.C«tt-
iela, lo dá gracias uuticipadas 
por la publicación de lai presea» 
tes lineas, 

La Empii*ea« 

EL DIARIO MURCIANO 
Periédieo para todes 

Una peseta al mes en toda España. 
I¥úutev» uiietto Vk ctttnt». 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Los iusevtos entre las noticias 
á 35 céutimosdo peseta línea. 

Los pormaneütes á precios coti-
VfiQciouales. 

Comuaicadoa, ea soccióaaeutral, 
descfe 0 25 pesetas, á cinco pesetas 
línea. 

Atiuuínofj oiici.ílos á.0-.23 part ís 
linea. 

Redacción y aJministraC'^'• 
Victorio, núiTi. 53. 

Sal to de a^ua 

A uras cuatro leguas tíeMuí 
cia y en un pueblo de esta pro­
vincia, 80 arrienda un salto <!e 
agua, propio para lYiolino hui 
ñero, depinientón ó de otras ii.-
dustríaa. No hay edificio ni na­
da hecho; sólo so arrienda el 
salto. 

Para más detalles diríjanse 4 
esta redacción, Victorio 53. 

GaSlista á eiomioifit» 
Saet. Qinés, ^^« 


